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Peligros en la enseñanza
Perdimos las colonias, nos deshonramos an­

te Europa, se nos marcó con el sello de la indi­
ferencia, que es el más cruel de todos los estig­
mas, al admirarnos entregados á diversiones y 
juír^ai cuando todos los reveses se conjuraban 
contra nosotros y se firmaba en París una paz 
vergonzosa. El destino nos había sumido en el 
más cruel de los enervamientos, como si cons­
tituyéramos un cuerpo que se movía sólo á ex­
pensas de la vida de lá materia, egoísta y bestial 
como el instinto del bruto que persigue la san-

Nuestra política clerical nos había conducido 
á la insensibilidad, y convulsos nos agitábamos, 
entregados al misticismo hipócrita, sirj que nada 
consiguiera sacudir nuestra indolente pereza.

Pero los neos, gente insaciable y cruel, apo­
derados del organismo, no tenían bastante con 
nada, y como el mónstruo de la fábula, su vora­
cidad de continuo pedía más y más. Apodera­
dos de las conciencias; dueños de las almas de 
timoratos y de hipócritas, que temen las furias 
de Dios, no por el sentimiento de las buenas 
obras, sino por temor al castigo, apelaron á 
apoderarse del asomo de libertad en materias 
de enseñanza, y allá fueron los diputados ultra­
montanos (que son muchos en la Cámara) con 
una enmienda que ponía en manos de los frai­
les, y al servicio por entero del clericalismo, la 
enseñanza oficial, y aun la privada; porque es 
visto: los colegios particulares no viven en Es­
paña si DO aceptan la advocación de un santo y 
obtienen el exiçuaiur de los luises, ó están sos­
tenidos y dirigidos por gentes de sotana y so­
lideo.

El ministro de Fomento por antonomasia, 
porque fomenta, retrocediendo con vertiginosa 
marcha á una acentuada reacción, manifestán­
dose sorprendido, aceptó la enmienda que es­
tuvo á punto de formar parte del dictámeny ser 
ley en brevísimo plazo. Alguien salió al encuen­
tro, y pudo, por esta vez, evitar una nueva ver­
güenza; pero con esto nada se consigue ni nada 
se resuelve, porque la gente nea ni ceja en su 
empeño rii retrocede en su marcha; y mientras 
no se hagan imposibles esos intentos, un día y 
otro día, y siempre, estare nos amenazados de 
la cuchilla clerical, que, al fin y al cabo, su filo 
llegará á destruir nuestras cabezas, sumiéndonos 
en la servidumbre, sometidos á su dependencia 
y servicio.

Eí mal no se conjura con evitar determina­
das soluciones, que hacen que pasen en otra 
forma. La amenaza que pesa sobre la maltrecha 
y rutinaria enseñanza acabará por convertirla en 
sucursal de las Conferencias de San Vicente de 
Paul, de las místicas lecciones semanales de los 
discípulos de Ignacio de Loyola, con abundan­
tes disciplinazos y demás entretenimientos con­
sagrados al embrutecimiento de jóvenes y adul 
tos.

Y estos hipócritas liberales toleran todo y 
consienten la nefasta ingerencia del clericalismo 
en todos los actos de la vida civil, sin compren­
der que cuando los neos se consideren bastante 
fuertes, han de concluir con ellos sin miramien­
tos ni consideraciones de ninguna especie. Son 
gentes muy abonadas para utilizar la traición y 
concluir con el traidor cuando ya no les apro­
veche.

O por menguados, ó por torpes, no com­
prenden el abismo que media, no ya éntrelos 
verdaderos liberales, sino entre ellos mismos, 
que lo son de. pega, pero al fin se lo llaman, y 
los neos creen que, transigiendo con ellos, pue­
de franquearse. No os odian de muerte; os uti­
lizan porque les aprovecha vuestro concurso; 
os adulan para el mejor servicio de su causa, 
pero ya veréis, ya veréis, el día que estén en 
condiciones de ocupar seguramente el Capitolio 
cómo todo vuestro la.stie lo arrojan al mar, sin 
preocuparse ni agradecer los favores recibidos, 
á cuya merced pudieran encumbrarse.

Concluideon esa benévola condescendencia, 
no dejéis que el enemigo establezca el sitio en 
regla, tan apretado que pueda apoderarse de la 
fortaleza, porque al caer los muros de la ciudad 
liberal se habrá decretado, con el saqueo de 
nuestras haciendas, la entrega de vuestras cabe­
zas al verdugo, y, lo que es más triste y descon­
solador, la vuelta definitiva á la noche eterna de 
la más cruel y despótica de las reacciones: á la 
reacción jesuítica y ultramontana. |

Hay que poner coto y hacer plante á. las exi i 
gencias de la reacción clerical, que todo lo inva- j 
de, oponiendo la libertad de la enseñanza en 
manos de la moral, dependiente por completo 
de la potestad civil, y privar, privar absolutamen­
te á todos los que estén-obligados por un voto 
religioso á ejercer el sagrado ministerio pedagó­
gico. Los peligros gravísimos que corre la ju­
ventud en manos de estas gentes, la educación 
de los futuros ciudadanos de esta España opri­
mida, reclaman que arranquéis esa pesada cade­
na que lastima sus débiles hombros y mancilla 
sus vírgenes inteligencias, que no podrán pene­
trar jamás .la luz de la verdad, porque no recibi­
rán las enseñanzas de las ciencias progresivas, 
sino tras del tupido velo de la fé, rodeado de

todos los tremendos misterios del Infierno con 
las calderas de Pedro Botero, encendidas á lla­
ma viva, para que sea más decisivo el efecto.

Salid al paso con urgencia, que la civiliza­
ción lo demanda para gloria del presente y ben­
dición de las generaciones que han de suceder- 
nos. El peligro demanda grandes energías y po­
sitivas y eficaces determinaciones para conju­
rarlo y destruir la obra con perseverancia segui­
da por los neos.

Hay que obrar, y obrar rápidamente,. para 
poner á cubierto la enseñanza de las asechanzas 

I del enemigo, y enfrente de sus osadías oponer 
resoluciones que destruyan sus planes, si no, es- 

I tamos perdidos para siempre. Ni debilidades, ni 
j transigencias. Seamos fuertes, y los discípulos 

de ambos papas nos temerán; pero si no damos 
pruebas de fortaleza, por el lado débil se apode­
rarán del baluarte. À destruirlos pues, A no de­
jar frailes, ni monjas, ni hermano, ni clérigo ni 
seglar de ellos dependiente que tengan inter­
vención directa ni indirecta en la educación de 
los hijos de España. Así, destruyendo el mal y 
arrancando la raiz, no podrá brotar el árbol de 
la mala sombra, y en cambio surgirá radiante y 
hermoso, y lleno de lozanía, el árbol que nos 
ofrezca como fruto el progieso, la libertad y el 
dominio de la ciencia.

A. A.

Devoción y bacalao
]Qué caída tan espantosa la de una religión 

que empieza en la muerte de un Dios y acaba 
en medio kilo de bacalaol

En el Calvario se conoció que moría Jesu 
cristo en que el sol se oscureció; los muertos 
salieron de sus sepulcros y el mar salvó sus va­
llas de granito y levantó sus montañas de espu­
ma hasta las nubes; en el mundo se conoce que 
muere Dios en que los pescaderos no tienen 
manos bastantes _£^a despachar peces y los 
tenderos de ultramarinos para vender bacalao.

¿Se acerca la Semana Santa? Estén de enho­
rabuena los bueyes y los gansos, nadie atentará á 
su vida; las merluzas y el bacalao son los due­
ños del mundo.

Un médico, al hacer la autopsia, podría pro­
nunciar muy bien estas palabras:

<Se trata de un cristiano y en tiempo cerca­
no á la semana santa, pues en su estómago no 
se ha encontrado más que bacalao.>

A la Virgen y á los apóstoles no se les ocu­
rrió este razonamiento:—¿Han prendido, mal­
tratado y muerto á nuestro maestro? En señal de 
duelo vamos á comer bacalao.

Las lágrimas por la muerte de Jesús son in­
compatibles con las chuletas de ternera; quien se 
conmueve al ver la sangre que se vierte en la 
cruz, instintivamente, y sin que nadie se lo diga, 
debe buscar sardinas, pescadillas y, sobre todo, 
bacalao.

El clericalismo, siempre grande en sus pen­
samientos y en sus prácticas, ha creido que la 
escena del Gólgotha no estaba completa. Allí 
hubo un hombre. Dios, muriendo como un va­
liente; una Madre sintiendo la pena que sienten 
las madres cuando ven morir á sus hijos; una 
pecadora, á quien se había perdonado mucho, 
porque mucho también había amado, y unos 
discípulos fieles que hasta la muerte seguían á 
su maestro.

Todo esto es simpático, poético, grande; 
pero le faltaba un detalle, el bacalao, y ya lo lie 
ne. Ahora, á la idea de la muerte de Cristo en 
la cruz, va unida indisolublemente la idea del 
bacalao y el potaje de espinacas.

Los hombres sienten á veces vehementes I 
impulsos de quedarse con lo primero y dejar lo 
segundo; es decir, venerar la cruz y no comer 
bacalao; aceptar el Calvario y rechazar el potaje 
y las espinacas.

Vano empeño. Al Calvario no se puede subir 
á llorar y pedir misericordia sino sufriendo la 
digestión laboriosa de las sardinas y el bacalao'

Los judíos fueron malditos por el crimen de 
haber dado muerte á Dios; los cristianos lo son 
por el de haberse comido una chuleta en tiempo 
santo. I

¡Qué horrori ¡Estarlardiendo eternamente en 
el infierno por haber comido un filetel

Becquer decía: <Por una mirada un mun- I 
do.> El clericalismo: <Por un filete el infierno.! I 

Dícese, y créese en general, que los quebran- 1 
tamieotos del sexto precepto del decálogo son los I

que condenan á un mayor número de hombres. 
No lo creo. Más gentes han condenado y conde­
nan el jamón en dulce y el pavo trufado. *

Cuando yo veo por este tiempo una ternera, 
y advierto sus costillas que debajo de la piel se 
dibujan, siento un terror pánico: «Cada una de 
esas costillas, pienso, cada una de esas costillas 
es una sentencia de fuego eterno para el que se 
atrev".,y siempre habrá alguno que se atreva á 
gustarla y digerirla en viernest

Estar en el infierno como Isabel de Inglate­
rra, por haber reinado, dominado y gozado du­
rante cuarenta años, puede pasar; estar por ha­
ber comido un cuarterón de solomillo, ha de ser 
una cosa insoportable.

Y hay aquí algo que es para poner admira­
ción y espanto aun en los más inconmovibles, 
y es que Jesucristo y sus apóstoles en Semana 
Santa, en Jueves Santo, cenaron un magnífico 
cordero como si fueran vulgares librepensado­
res.

Se rne dirá que tendrían bula; pero contesto 
que no hay bula que yo sepa, exceptuando la de 
Meco, que autorice á comer cordero en Jueves 
Santo, y además, no es creíble que el fundador 
de una Iglesia y supremo legislador en ella, em­
piece por quebrantar una ley para luego hacerla 
cumplir á todos los demás.

Cordero, sí señor, cordero cenaron los 
apóstoles en Jueves Santo y día de su ordena­
ción de sacerdotes.

¿Qué significa esto? ¿Será acaso que toda la 
grandeza del Calvario se ha perdido y no quedan 
más que verdaderas ridiculeces puestas y esta­
blecidas por los curas?

¿Consistirá en que éstos, en su afan de pros- 
¡ tituir la religión para explotar á los pueblos, han 

llegado á hacer que Jesucristo y sus Apóstoles 
sean malos cristianos y malos católicos?

Esta ley del pescado tiene además un carác­
ter marcadamente anticristiano, toda vez que 
viene á favorecer á los ricos con grave detri­
mento de los pobres.

Comerás pescado: y vienen para los ricos 
las rosadas langostas, delicados salmones, sabro. 
sas ostras, blancas merluzas y ricos calamares. 
Hermánasela leche con el merengue y los huevos 
para formar riquísimos platos de dulce, que de­
leitan y nutren al mismo tiempo. Corren los 
vinos hechos ad liac, que tornan más sabroso y 
hacen dirigerir perfectamente el pescado, y el 
día de vigilia se convierte en un día de gula y 
de banquete.

Tiene el pobre que desprenderse de su tabla 
de salvación, el cocido. Y ¿qué comemos? se dice 
en las casas de los pobres que son católicos. No 
hay más salvación que el bacalao. Pero éste, di­
cho seacon todos los respetos que merece elno- 
ble pueblo de Escocia ó el no menos noble de 
Noruega, es algo que llena un espacio y no tie­
ne substancia; tiene sabor y no alimenta; se 
masca, y hay sus dificultades para tragarlo; se 
deglute y las hay más serias aún para digerirlo. 
Le pasa algo parecido á lo que sucede con los 
obispos.

El bacalao cuesta un triunfo tragarlo y luego 
no alimenta. Con los obispos sucede que cuesta 
mucho llegar á ellos y luego se indigestan.

Pues bien, el rico va á paseo el día de vigilia 
con el color más sonrosado y la mirada más bri­
llante, porque ha comido y bebido mejor; el po­
bre....

Yo he visto pobres trabajadores, fanatiza­
dos por algún cura, caer desmayados por falta 
de alimento sobre las virutas del taller ó el yeso 
de la obra.

Aun en la gente que no trabaja tiene conse­
cuencias funestas el reinado de la vigilia y e 
ayuno.

¡No reunáis nunca en una iglesia una muche­
dumbre de viejas y viejos alimentados con ju- 
díasl No los reunáis, y si los reunís, no entréis en 
aquel local para nada. Allí el sermón, el rosario, 
la meditación, todo se hará como se celedearan 
las Cartes de Cddisí.

¡Qué cosas tan sublimes y qué cosas tan estú­
pidas y tan pequeñasl

El mundo actual es imposible que vea nunca I 
grandezas en el Calvario. Ve la cruz con uñaba- 
calada colgando de cada brazo. i

Mita'á la Virgen y descubre á su lado un I 
pescadero. |

Oyelos gritos de los judíos y le parece que 
son los de los pobres carniceros arruinados por 
la sardina mística.

Piensa en el sacrificio cristiano y se le ocurre 
que el modelo perfecto de católico en Cuaresma 
es.... el gato que, por su gusto, comería de vigi­
lia toda su vida.

En una palabra: el bacalao empequeñece á la 
cruzó la cruz honra demasiado al bacalao.

Gil Blas de Santallana.

En el Transwaal
Un alto jefe militar ha dicho en el War Offi­

ce que la toma de Bloenfontein tiene importan­
cia únicamente por la infiuencia que ha de ejer­
cer en el ánimo de los boérs la rendición de es­
ta plaza, pues bajo el punto de vista estratégico 
no tiene ninguna. Además, el hecho de que los 
boérs hayan trasladado la capitalidad á otro pun­
to, sin intentar hacer una defensa de Bloemfon­
tein siquiera pro /drmula, reduce mucho el éxito 
de lord Roberts.

El citado jefe añadió que la primera fase de 
la campaña ha concluido. La segunda será la 
tornade Pretoria, pero esta fase ha de propor­
cionar al ejército inglés muchas penalidades, 
toda vez que la verdadera resistencia de lo- 
boérsha de encontrarse en la frontera del Transs 
waal.

En la opinión pública ha causado excelente 
efecto la toma de Bloemfontein, aunque las pro­
porciones de este suceso resultan aminoradas 
por lo fácil que le ha sido al generalísimo con* 
seguir la rendición.

* *
El Daily A/ail llegado á París publica un 

extenso despacho resumiendo un artículo que 
publica acerca de la intervención el periódico 
ruso Plowie dremia.

Dice este diario «que desde el momento en 
que los ingleses han logrado una gran ventaja 
sobre sus adversarios se debe esperar la inter­
vención de cualquier potencia. Es imposible 
asistir pasivamente á la lucha que se está libran­
do en el Sur de Africa sin exponerse á aparecer 
cómplices de uno de los beligerantes.

Pero no es necesario precipitar la interven­
ción, sino sólo acostumbrarse á esta idea y de­
jar que haga su efecto en el ánimo de Europa.

Rusia está convencida de que la humanidad 
tardará poco en ver realizados sus generosos de­
seos.

Los Estados Unidos están obligados á ser 
los primeros en levantar la voz, toda vez que 
hace ciento veinticinco años que los ciudada­
nos de la República norteamericana se encuen­
tran en la misma situación que los boérs.

Es indudable que cuando el primer grito en 
favor de la paz suene, todo el mundo civilizado 
lo repetirá. Ese momento será aquel en que to­
dos estemos convencidos de la necesidad de la 
intervención y de que ésta no ha de originar 
conflicto alguuo.!

***
Acerca de la importancia estratégica que 

para los ingleses tiene Bloemfontein, escribe un 
colega:

«Bueno es tener en cuenta que posesiona­
dos de Bloemfontein los ingleses habrán seccio­
nado la línea férrea que atraviesa todo el Estado 
libre, de Sur á Norte, para internarse en el 
Transwaal.

Este ferrocarril, al cual vienen á empalmar 
en Sprinfontein (al Sur de la capital de Orange) 
las dos líneas férreas que suben desde la 
Colonia del Cabo por Colesberg y Buighersdorp, 
es de la mayor importancia.

Dueños de él, los ingleses cortarían la retira­
da, ó, por lo menos, incomunicarían las fuerzas 
boérs, que todavía permanecen á orillas del 
Orange, de las que que se hallan al Norte de 
Bloemfontein. Además, podrían aprovisionarse 
por esta vía en vez de hacerlo por la de De Aar, 
que hasta ahora han utilizado, sin contar con 
que se darían la mano con las tropas de Clemens 
y de Gatacre.

Y en efecto, el mismo despacho en que lord 
Roberts anuncia que Gatacre ha cruzado él 
Orange, nos trae la noticia de que 2,000 ingleses 
han salido de Bloemfontein por la línea férrea 
para darse la mano con aqqcl general.

Las fuerzas bo^rs que han evacuado la colo­
nia del Cabo corren, pues, graa riesgo de ser 
copadas si no se apresuran á correrse al Este, 
rayando, por decirlo así, la frontera de la Basu- 
tolandia, donde el terreno, más quebrado que 
en la comarca cruzada por la línea férrea, se 
presta mejor á la defensa.

Bethania, por donde pasó el tren que salió 
de Bloemfontein con los 2,000 hombres que 
manda el general Polecarew, es la quinta 
estación al Sur de la antigua capital del Estado 
de Orange,

Desde Bethania á Bethulia sólo hay una dis­
tancia de 80 á 90 millas; de manera que á estas
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horas las fuerzas inglesas que suben de la Colo­
nia del Cabo y las que bajan de Bloemfontein 
han debido encontrarse >

** «
Por ahora no hay que esperar combates de 

importancia: las tropas boërs se retiran al Norte 
del Orange, y el general Joubert organiza la re­
sistencia contra la invasión en las líneas del río 
Vaal. Hasta este punto podrán llegar con relati-' 
va facilidad los soldados ingleses; desde allí á 
Pretoria las penalidades para ellos serán gran­
des, porque los boërs lucharán disputándoles el 
terreno hasta morir.

Así, pues, durante algunos días, el telégrafo 
solo comunicará noticias referentes á los prepa- 
latidos de ataque y defensa que hagan los ejér­
citos beligerantes.

La lucha épica de esta campaña será en la 
frontera del Transwaal.

De actualidad
CATALUÑA

Terminó la huelga de Sabadell y sigue la de 
Igualada.

En Bagur celebróse meeting obrero con dis­
cursos violentos de imposición y amenazas.

En San Feliú verificóse el entierro del obrero 
muerto en el motin de anteanoche: imponente 
manifestación.

Está agonizante el civil herido.
Sigue la excitación.

NAUFRAGIO
En Cabo de Gata encalló el vapor francés 

Galaia.
El barco, perdido: salvada la tripulación.

ASFIXIADOS POR EL GAS
En la portería de la fábica del gas de Madrid 

dejáronse anoche abierto el contador y han fa­
llecido asfixiados el portero y un niño.

Está gravísima la criada.
TORREVIEJA

La Comisión de salineros de Torrevieja vi­
sitó á Villaverde, que ofreció atenderles.

SOCIEDAD NAVIERA
En Bilbao quedó constituida la Sociedad 

de navieros, que se hará extensiva á toda Es 
paña.

Ha consignado 100,000 pesetas para impre­
vistos.

Crearáse un Montepío para socorro de las 
familias de los náufragos.

LAS ACTAS
Pidal ha ofrecido que desde mañana se dis 

cutirán las actas.
PERIÓDICOS CATALANISTAS

Denunciados La Jíeaixensa y La (Tnián Ca- 
ta/ana por ataques á la unidad nacional.

INTERÉS VINÍCOLA
En reunión de más de sesenta diputados vi­

nícolas. Canalejas, Almodóvar y Canella y otros 
pronunciaron discursos de fuerte oposición al 
proyecto de alcoholes.

Acordóse por unanimidad mantener el voto 
particular de Retamoso.

Los ministeriales presentes manifestaron que 
lo votaron aunque el Gobierno haga del asunto 
cuestión de Gabinete.

EL CAFÉ EN BALEARES
La Diputación de Mallorca ha acordado gra­

tificar á los cultivadores de café.
LA ENMIENDA DE MONTERO

Montero Ríos está dispuesto á mantener en 
el Senado la enmienda sobre reorganización de 
Tribunales.

La votarán todas las oposiciones, incluso los 
tetuanistas, creyéndose que será aceptada.

En este caso necesitaríase nombramiento de 
comisión mixta, originándose conflicto al Go­
bierno, pues el Congreso tendría que revolarse.

ESCÁNDALO EN ITALIA
En Roma ha sido condenado á cuatro años 

de presidio el hijo de Crispi, acusado de sus* 
tracción de alhajas.
, BARCELONA

Dicen de Barcelona que se ha solucionado 
la huelga de los cargadores de carbón: hoy se 
trabaja.

Una comisión visitó al gobernador para pe­
dirle que se indulte á los anarquistas deportados.

El Gobierno está dispuesto a suspender los 
periódicos que ataquen á la unidad nacional.

REPUBLICANOS
Los representantes de las fracciones repu­

blicanas, á excepción de la federal, llegaron á 
acuerdo, y en breve publicarán un manifiesto.

CONVENIO
La Cámara de diputados de Viena ha apro­

bado el convenio con España para protección 
de inventos y marcas de fábrica.

Nuestra sociedad
Antiguamente, cuando la doncella llegaba á 

la edad favorable, los padres, que se admiraban 
en su hija, arreglaban el matrimonio.

Esto se hacía, y eso se hace aún en toda la 

humanidad; lo practican los chinos, lo practican 
los indios, lo practican los musulmanes, y hasta 
la gente del pueblo entre nosotros; es lo que se 
observa, en fio, en el noventa y nueve por cien­
to, cuando menos, de las familias humanas.

Nosotros, los libertinos, somos los que he­
mos descubierto que tal moda era mala, y que 
hemos inventado otra cosa. ¿Y qué otra cosa? 
Que las jóvenes estén sentadas, y que los caba­
lleros se paseen como en un bazar, y hagan su 
elección. Las doncellas esperan, y dicen para 
sus adentros, aunque no se atreven á decirlo 
fuerte:

—«Escógeme á mí, joven; á mí, y no á esa.... 
¡Mira qué formas!... ¡Mira qué todol>

Nosotros las vemos, nos paseamos aprecian­
do la mercancía con la mirada. Y luego discu­
rrimos en conferencias públicas sobre los dere­
chos de la mujer y sobre la libertad que va ad 
quiriendo, yo no se cómo....

¿Qué hacer, pues? ¿Ha de ser la mujer la que 
formule proposiciones?

¡Yo no sé nada! Pero si se trata de igualdad, 
es preciso que la igualdad sea completa. Si se 
estima humillante que se contraigan matrimo­
nios por intermedio de agencias matrimoniales, 
es, sin embargo, mil veces preferible á nuestro 
sistema. De aquel modo, los derechos y los aza­
res son iguales; del nuestro la mujer es una es 
clava expuesta en el mercado; Y como ella no 
puede resignarse á su condición, ni tampoco 
declararse al hombre, inventa esa otra mentira 
más abominable, que unas veces se llama 
eueníar /a soeiedaí/, otras Jíver/irse, y que no es, 
en resúmen, más que ir á caza de novio.

Vaya usted á decirle á una madre ó á su hija 
que no se ocupan más que de la caza del mari­
do. ¡Qué ofensa. Dios santo! Sin embargo, no 
pueden hacer otra cosa, ni tienen otra cosa que 
hacer. Y lo más terrible es ver á veces obsesio­
nadas exclusivamente por tales ideas á pobres 
muchachas, pobres é inocentes. Si al menos, 
repito, se hiciese con franqueza; pero no, no se 
▼en más que mentiras y palabrería de este gé­
nero.

Tolstoi.
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LaBelkzayelAnior
Cierto día llegó á una gran ciudad una niña 

hermosa, rubia y joven, pues apenas contaba 
diez y seis años, llevando en su semblante re­
tratadas la alegría y la satisfacción; vestía un 
traje escarlata, como el que las labradoras 
usan.

¿Quién era aquella niña hermosa? ¿Cómo se 
llamaba? ¿De dónde venía? Esto es lo que yo no 
puedo deciros, pues lo ignoro como vosotros 
mismos.

Cuando esa niña, que no era otra que la 
Belleza, llegó á la ciudad, encontróse asombra­
da al ver aquella multitud de edificios y el in­
menso gentío que por las calles discurría; y con­
fusa y atontada, se preguntaba:—¿Cómo me 
arreglaré para encontrar, entre tantas casas, las 
que he de visitar?—Pero divisó, no muy lejos de 
ella, á un joven cubierto de oro y pedrerías. Co­
mo llevaba un carcax á la espalda, debía, sin 
duda, ser un cazador real, que la miraba com­
placiente.

— Señor—le preguntó ella—ruego á usted 
haga el favor de decirme si es usted de esta 
ciudad.

—Niña hermosa—respondió él—yo soy de 
todas las ciudades.

—Y en esta donde nos hallamos, ¿conoce 
usted á mucha gente?

— Aquí, como en todas partes, conozco á 
todo el mundo. ,

—¿Podía, pues, enseñarme el domicilio de 
algunas personas á quienes mi madrina, que. es 
mi buena consejera y un tanto hada, rae ha en­
comendado que visite á mi llegada?

—Ciertamente que puedo hacerlo.
—Pues bien; hágame el obsequio de decir­

me: <dóode viven los sueños?
—El joven contestó. . >
—En mi casa,
—¡Ah! ¡Qué feliz encuentro he tenido! Y la 

Esperanza ¿dónde vive?
—En mi casa.
—¡Maravilloso!—dijo.—Y ¿las Delicias?
—En mi casa.
¡Eso es admirable!
Y no dándose cuenta de tanta dicha, quería 

ir, más que corriendo, volando, á la habitación 
de aquel joven, que debía sin duda alguna vivir 
en un suntuoso y regio palacio, cuando daba 
hospitalidad á huéspedes semejantes.

Mas á medida que avanzaba en su camino, 
su alegría se iba amortiguando.

—Pero—dijo la Belleza—estos á cuya casa 
rae conducís, no son las únicas personas á quie­
nes mi madrina me ha recomendado que visite. 
También me ha nombrado otras que no deben 
ser tan conocidas como aquéllas, puesto que 
nadie roe ha sabido dar razón donde viven ¿Po­
dría usted decírmelo?

—Bien; entonces, si tenéis la bondad, decid­
me ¿donde habita la Alarma?

—En mi casa.
lÁhl ¡Qué bien me ha dirigido la suerte al 

encontraros—dijo la Belleza, pero esta vez sin 
batir palmas.—Y la Melancolía ¿dónde vive? '

—En mi casa.
—¿Y la Tristeza?
—Én mi casa.
—¿Y la Desesperación?
—En mi casa.
Entonces, mirando con un aire de sorpresa 

y de espanto al que de este modo se expresaba, 
repuso:

—¡No me explico cómo en vuestra casa al­
bergáis á tan opuestos huéspedes.

El joven contestó:
—Lo comprenderéis fácilmente cuando os 

diga que soy el Amor.
Catulle Mendes.
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Matando la leyenda
CASI POEMA EN SONETOS

XI
En el agreste valle del Auseba 

quedaron ciento veinie-mii marranos, 
siendo no más cuAREWhcA los cristianos 
que á los moros pusieron como breva.

Un moro queda; la noticia lleva 
á todos los estados mahometanos, 
y, cobardes, los nuevos soberanos, 
no hay uno solo que á volver se atreva.

Está claro que votan y que juran, 
pero no hay en campaña quien se oponga, 
porque derrotas tales muerte auguran, 
hasta que del fracaso se reponga....

¡No faltan eruditos que aseguran 
no se diótal batalla en Covadonga!

Eribaldo P. de Azpíllaga.

Retratos y retazos
Tiziano

La Virgen y el niño Jesús 
ADORADOS POR MUCHOS SANTOS

Figura en este lienzo, en primer término, la 
Virgen, sosteniendo en sus brazos al niño Jesús, 
rodeada de ángeles y descendiendo hasta ella los 
destellos del Espíritu Santo. Más abajo, y en el 
lado izquierdo, se halla San Sebastián, entera­
mente desnudo y amarrado á un poste, y juntos 
á él San Francisco y Sao Antonio de Padua, con 
hábito religioso, hablando con el pontífice San 
Nicolás. A la derecha Santa Catalina, que lleva 
en la mano la palma del martirio.

Se guarda este cuadro en Roma, en el palacio 
de Montecaballo y mide 5 pies 6 pulgadas de 
alto, con 3*6 de ancho.

Noticias locales
AYUNTAMIENTO

El cabildo celebrado ayer lo presidió el señor 
Checa.

Se aprobó el acia de la sesión anterior, así 
como todos los dictámenes que figuraban en la 
orden del día.

Terminado el despacho ordinario, el señor 
Llach rogó al Alcalde que diera algunas explica­
ciones acerca del empréstito que, según noticias 
publicadas por la prensa, se proyecta realizar.

El Sr. Checa accedió al ruego del Sr. Llach, 
dando-las explicaciones que se le pedían.

El Sr. Llach le ofieció el apoyo de la minoría 
gamacista.

El Sr. Palomino habló en nombre de la 
minoría liberal.

Se congratuló de que el Sr. Llach hubiese 
pedido al Alcalde explicaciones sobre el em­
préstito, porque no conocía de éste más que lo 
dicho por la prensa.

Dice que si demanda esta operación la 
necesidad de ejecutar obras, precisa que existan 
proyectos de reconocida utilidad, para que no 
llegue el caso de que cuando haya presupuesto 
no haya obrasen que emplearlo.

Termina el Sr. Palomino manifestando su 
deseo de que el dinero no se dilapide.

El Sr Amores contestó al Sr. Palomino, di­
ciendo que estaba muy en su lugar la observa­
ción referente á que se estudien las obras que 
hayan de realizarse con los fondos del emprés­
tito.

Respecto á las últimas palabras del señor 
Palomino, dice que espera que hará la justicia 
de creer en la buena voluntad de los muñí- 
cipes.

El Sr. Palomino rectifica.
Insiste en que es necesario, antes de hacer 

el empréstito, que se estudie detenidamente el 
proyecto de las obras que se han de realizar.

Explicó la palabra dilapidar en el sentido 
de gastar el dinero en cosas buenas, cuando 
esto pide gastarlo en otras mejores.
CONSEJO LOCAL

DE LA FEDERACIÓN OBRERA
A las ocho y media de la noche se reunió en 

el Ceritro Republicano Social el Consejo ó 
Comisión Local de la Federación Obrera de Se­
villa, asistiendo al acto los delegados represen­
tantes de todos los gremios adheridos á la 
misma.

Se aceptó en principio el Pacto federativo de 
unión, solidaridad y defensa mútua entre las 
colectividades de gremios y oficios que consti­
tuyen la Federación, quedando elacuerdo defini­
tivo para la próxima reunión en que los dele­
gados de los respectivos gremios lleven la 
aprobación de los mismos al Consejo.

La fórmula para el Pacto que se presentará á 
la aprobación de los gremios, está fundamentada 
en varias bases, de las cuales damos su síntesis á 
continuación.

«La emancipación de los trabajadores ha 
de ser obra de los mismos, y por tanto, los es­
fuerzos para conseguirla no deben tender á cons­
tituir nuevos privilegios, sino al establecimiento 
de iguales derechos y deberes.

Determinar que la sujeción en que vive el 
trabajador al capital es causa de la esclavitud 
social, económica y política en.que las clases 
obreras viven, con quebranto manifiesto de 
aquello á que tienen derecho, siendo necesario, 
una vez que los esfuerzos hechos hasta hoy por 
los obreros para conseguir su emancipación 
han’resultado estériles, por falta de solidaridad 
entre los mismos, hacer que las esperanzas de 
éxito que hace concebir el movimiento de agre­
miación que se está operando en las más im­
portantes poblaciones de la región española, 
lleguen á realizarse mediante la aprobación 
del Pacto común entre todas las regiones 
federadas.!

Se trataron otros asuntos de régimen interior, 
y se aprobó, por último, el dictamen de los 
compañeros Pino y Maitínez de León sobre la 
creación de un periódico órgano de la Federa­
ción Obrera de Sevilla.

MUJER AL AGUA
Anoche fué recogida del Guadalquivir, cer­

ca del puente del ferrocarril de la línea de Huel­
va, por la parte de Triana, Valle Martín Osuna, 
de cuarenta y tres años de edad, sirvienta del 
establecimiento de bebidas La Campanilla, y 
con domicilio en la calle Enladrillada núme­
ro 58.

Según cuentan los que parecen mejor ente­
rados, por haber sido testigos del suceso, serían 
próximamente las once, cuando José Siviane 
Romero, álias CAaía, un guarda de consumos y 
otro de La Cartuja, que conversaban al pié de la 
escalerilla de la pasarela sobre el río (banda de 
Triana), oyeron la caida de algo pesado soljre 
las aguas del Guadalquivir, y gritos de ¡socorro!, 
que delataban era una persona la caida al río.

De los tres se decidió el CAoía á coger una 
lancha, amarrada cerca de la escalerilla, y acu­
dir en auxilio de la persona caida. Al le 
acompañó el guarda de La Cartuja, conocido 
por Tomás.

En efecto, el Ckafa y Tomás prestaron auxi­
lio á la Valle Martín Osuna, que era la persona 
caída desde el puente al Guadalquivir. El haber 
cogido aire las enaguas de la Valle, evitó que se 
sumergiera y no pudiera ser salvada.

Una vez recogida en la barca, fué colocada 
boca abajo, arrojando la Valle el agua que ha­
bía ingerido.

Después fué conducida en la lancha hasta la 
escalerilla llamada de Tagua, en el puente de 
Isabel II, y de allí á la casa de socorros de la 
calle Pureza, auxiliándola el director de ella, don 
Ricardo Monsalves.

La Valle tenía perdido el conocimiento, y 
fuertes contusiones en el brazo derecho. Su es­
tado se pronosticó de grave, quedando en aquel 
establecimiento.

Se dió aviso al juzgado de guardia, que se 
encontraba, á la sazón, en la calle Santiago, 
presentándose acompañado del jefe de policía 
Sr. Valenzuela, y el brigada de serenos, señor 
Orellana, instruyendo las primeras diligencias.

Una vez algo repuesta, la Valle dijo se cayó 
al río desde el puente. Se cree intentó poner fin 
á su vida.

Sin embargo, preguntados los dependientes 
de la casa donde sirve, dijeron no habían nota­
do en ella, hasta las nueve y media de la noche, 
que estuvo allí, nada anormal.

Han sido puestos en libertad cuatro de los 
individuos detenidos con motivo del crimen del 
café del Comercio.

Sólo quedan en la cárcel, el autor de los dis­
paros, D. José María Martí, y el sujeto apodado 

Fe/a(f.
C/iele continúa en la enfermería de la ca­

sa de socorros de la Plaza de San Francisco. 
Cuando su estado lo permita, será trasladado á 
la enfermería de la cárcel, por orden del juez 
instructor del proceso.

ARTISTA HERIDA

En Valencia ha sido herida de un balazo en 
la cabeza la gimnasta Sra. Borza, por su esposo 
el tirador Cardernic. Estos artistas, como recor­
darán nuestros lectores, actuaron el pasado año 
una larga temporada en un teatro de esta ca­
pital.

El hecho, según referencias de la prensa 
valenciana, ocurrió en la forma siguiente:

La Sra. Borza y su esposo actuaban desde 
hace dos meses en un circo de la ciudad del 
Turia.
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